
 

Celebración penitencial de Adviento 10.- Acción de gracias por la misericordia de Dios 
Concluidas las confesiones individuales, el sacerdote invita a la acción de 
gracias a Dios. Todos los fieles proclaman el Magnificat.  
 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava.  
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí. 
Su nombre es Santo, y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación.  
Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes,  
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos despide vacíos.  
Auxilia a Israel su siervo, 
acordándose de la misericordia 
-como lo había prometido a nuestros padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia por 
siempre.  
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio ahora y siempre 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
11.- Oración final de acción de gracias 
 
Sacerdote: Padre santo, Tú nos has renovado a imagen de tu Hijo; 
concédenos tu misericordia, para que seamos testigos de tu amor en el 
mundo. Por Jesucristo, nuestro Señor.   
La celebración finaliza con la bendición del sacerdote. 
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Celebración penitencial 
de Adviento  

 
1.- Canto de entrada 
 
VEN, VEN SEÑOR NO TARDES. 
VEN, VEN, QUE TE ESPERAMOS. 
VEN, VEN SEÑOR NO TARDES. 
VEN PRONTO, SEÑOR. 
 
1.- El mundo muere de frío, 
el alma perdió el calor, 
los hombres no son hermanos, 
el mundo no tiene amor. 
 

2.- Envuelto en sombría noche, 
el mundo, sin paz, no ve; 
buscando va una esperanza, 
buscando, Señor, tu fe. 
 
3.- Al mundo le falta vida, 
al mundo le falta luz; 
al mundo le falta el cielo, 
al mundo le faltas Tú.  

 
2.- Saludo 
Sacerdote: La gracia, la misericordia y la paz de Dios Padre y de Jesucristo, 
nuestro Salvador, estén con todos vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
 
3.- Monición inicial 
Queridos hermanas y hermanos en Cristo: 
El Señor que nos habla al corazón se dirige ahora a cada uno de nosotros y 
nos mira con ternura y misericordia. En medio de los quehaceres de la vida, 
en mucha ocasiones, no escuchamos la Palabra de Jesús, y nos dejamos 
conducir por palabras de egoísmo y de pecado. Hoy el Señor se dirige a 
cada uno y nos ofrece su perdón para vivir más intensamente nuestra vida 
cristiana. Dispongámonos para acoger a Cristo que viene con un espíritu 
limpio y reconciliado. Así viviremos más intensamente la alegría de la 
Navidad. 
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Haz que seamos un signo viviente de tu amor para que todos lo vean: un 
pueblo reconciliado contigo y unos con otros. 
R/. Confiamos en tu perdón, Señor. 
 
Haz que crezcamos en tu paz y que la extendamos por todo el mundo. 
R/. Confiamos en tu perdón, Señor. 
 
Al perdonar nuestros pecados: ayúdanos a amar a los demás y a saber 
perdonar sus pecados contra nosotros. 
R/. Confiamos en tu perdón, Señor. 
 
Envía tu luz a nuestra oscuridad y llévanos por el camino de tu verdad. 
R/. Confiamos en tu perdón, Señor. 
 
En tu perdón líbranos de nuestro pasado y haz que seamos capaces de 
empezar una nueva vida santa. 
R/. Confiamos en tu perdón, Señor. 
 
Supera el daño que nuestro pecado nos ha causado y guíanos de nuevo por 
los caminos del amor y de la paz. 
R/. Confiamos en tu perdón, Señor. 
 
Sacerdote: Dirijámonos a Dios nuestro Padre y pidámosle que nos libre de 
todo mal y nos prepare para la llegada de su reino. 
Todos: Padre nuestro... 
 
Sacerdote: Oh Dios, que al crear en el principio la luz disipaste las tinieblas 
del mundo, te pedimos que venga el creador de la luz, preparado antes de 
los siglos, para que el pueblo, libre de la esclavitud del error, pueda salir al 
encuentro de tu Hijo con el fruto de las buenas obras. Por Jesucristo nuestro 
Señor. 
R/. Amén. 
 
9.- Confesión y absolución individual 



 

Te hablo al corazón... ¡Búscame! 
• ¿Qué palabras o gestos que he hecho me han alejado del Señor? 
• ¿Encuentro a Jesús en mi vida matrimonial, con mi esposo o esposa? 
• ¿Soy honrado en mi trabajo? 
• ¿Busco al Señor en mi vida cotidiana? 
• ¿Soy fiel a las orientaciones de la Iglesia? 
• ¿Busco a Jesús en su Cuerpo que es la Iglesia? 
• ¿Manifiesto a los demás mi condición de cristiano? 
• ¿Busco al Señor en el testimonio ante los demás? 
 
Te hablo al corazón... ¡Acógeme! 
• ¿Vivo mi vida acogiendo a los demás y sus necesidades o más bien me 
resulta molesto atender a los otros? 
• ¿Descubro lo que Dios quiere para mi vida? ¿Le pregunto en la oración? 
• ¿Tengo verdadero deseo de seguir su voluntad? 
• ¿Soy abierto y caritativo con los otros o me dejo vencer por mi egoísmo? 
• ¿Alegro la vida a quienes comparten la vida conmigo o soy causa de 
tristeza? 
• ¿Acojo la paz de Cristo trabajando por la paz y el perdón? 
 
8.- Confesión general de los pecados 
Sacerdote: Hermanos: confesad vuestros pecados y orad unos por otros, 
para que os salvéis. 
 
Todos: Yo confieso... 
 
Sacerdote: Cristo nuestro Salvador es nuestro abogado ante el Padre: con 
un corazón humilde pidámosle que perdone nuestros pecados. 
Respondamos todos: Confiamos en tu perdón, Señor. 
 
Tu perdón es nuestra esperanza. Acógenos en el sacramento de la 
reconciliación. 
R/. Confiamos en tu perdón, Señor. 
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4.- Oración 
Sacerdote: Oremos, hermanos, para que la venida del Señor, cuyo misterio 
celebraremos en las próximas fiestas, nos encuentre vigilantes y 
preparados. 
 
Todos oran en silencio un momento. 
 
Sacerdote: Oh Dios, creador de los cielos: te pedimos el perdón de las 
ofensas para que, esperando firmemente la venida de nuestro Redentor, 
merezcamos alcanzar el perdón de los pecados. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. R/. Amén. 
 
5.- Liturgia de la Palabra 
Lectura del Profeta Jeremías      31, 31-34 
Mirad que llegan días oráculo del Señor en que haré con la casa de Israel y 
la casa de Judá una alianza nueva. No como la que hice con vuestros 
padres, cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto: Ellos, aunque 
yo era su Señor, quebrantaron mi alianza; oráculo del Señor. 
Sino que así será la alianza que haré con ellos, después de aquellos días 
oráculo del Señor: Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones; 
yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 
Y no tendrá que enseñar uno a su prójimo, el otro a su hermano, diciendo: 
Reconoce al Señor. 
Porque todos me conocerán, desde el pequeño al grande oráculo del Señor 
cuando perdone sus crímenes y no recuerde sus pecados. 
 
Palabra de Dios. 
R/. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo responsorial     Sal 102, 1-2. 8 y 13. 17-18a 
V/. El Señor es compasivo y misericordioso. 
R/. El Señor es compasivo y misericordioso. 
 

-6- -3- 



 Celebración penitencial Adviento 

Bendice, alma mía, al Señor, 
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«¿Ves a esta mujer? Cuando yo entré en tu casa, no me pusiste agua para 
los pies; ella en cambio me ha lavado los pies con sus lágrimas y me los ha 
enjugado con su pelo. Tú no me besaste; ella en cambio, desde que entró, 
no ha dejado de besarme los pies. Tú no me ungiste la cabeza con 
ungüento; ella en cambio me ha ungido los pies con perfume. Por eso te 
digo, sus muchos pecados están perdonados, porque tiene mucho amor: 
pero al que poco se le perdona, poco ama». Y a ella le dijo: «Tus pecados 
están perdonados». 

y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor, 
y no olvides sus beneficios. 
R/. El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia. 
Como un padre siente ternura por sus hijos,  Los demás convidados empezaron a decir entre sí: «¿Quién es éste, que 

hasta perdona pecados?» Pero Jesús dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado, 
vete en paz». 

siente el Señor ternura por sus fieles. 
R/. El Señor es compasivo y misericordioso. 
  
Pero la misericordia del Señor dura siempre, Palabra del Señor. 

R/. Gloria a ti, Señor Jesús. su justicia pasa de hijos a nietos: 
para los que guardan la alianza.  
R/. El Señor es compasivo y misericordioso. 6.- Homilía 
  
+ Lectura del santo Evangelio según San Lucas     7, 36-50 7.- Examen de conciencia 
En aquel tiempo, un fariseo rogaba a Jesús que fuera a comer con él. Jesús, 
entrando en casa del fariseo, se recostó a la mesa. Y una mujer de la 
ciudad, una pecadora, al enterarse de que estaba comiendo en casa del 
fariseo, vino con un frasco de perfume, y, colocándose detrás junto a sus 
pies, llorando, se puso a regarle los pies con sus lágrimas, se los enjugaba 
con sus cabellos, los cubría de besos y se los ungía con el perfume. Al ver 
esto, el fariseo que lo había invitado, se dijo: «Si éste fuera profeta, sabría 
quién es esta mujer que lo está tocando y 

 
Te hablo al corazón... ¡Despierta! 
• ¿Estoy atento a la presencia del Señor en mi vida? 
• ¿Le descubro en el prójimo? 
• ¿Escucho la Palabra de Dios con atención? 
• ¿Acojo la Palabra del Señor como orientación para mi vida? 
• ¿Estoy despierto para detectar todas las ocasiones de vivir la caridad con 
los demás? 

lo que es: una pecadora».  
Jesús tomó la palabra y le dijo: «Simón, tengo algo que decirte». Él 
respondió: «Dímelo, maestro». 

Te hablo al corazón... ¡Prepárate! 
• ¿Qué sobra en mi vida para poder ser mejor discípulo de Jesús? 

Jesús le dijo: «Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientos 
denarios y el otro cincuenta. Como no tenían con qué pagar, los perdonó a 
los dos. ¿Cuál de los dos lo amará más?» 

• ¿Cómo preparo la venida de Jesús en Navidad? ¿Sólo con compras? 
• Jesús viene en cada Eucaristía. ¿Vivo la Misa con atención para 
encontrarme con Jesús en la Comunión? 

Simón contestó: «Supongo que aquél a quien le perdonó más». Jesús le 
dijo: «Has juzgado rectamente». Y, volviéndose a la mujer, dijo a Simón: 
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